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  Presentación


  




  Por cuarta vez, algunos amigos del padre Simon Decloux tenemos el placer de presentar por escrito el texto de una de sus tandas de ejercicios de ocho días. Después de san Lucas, san Mateo y san Marcos1, ahora le toca el turno a san Juan. Como ya ocurrió con los anteriores, los presentes ejercicios se dieron –y hasta se grabaron– varias veces. Nos hemos servido de una de estas grabaciones para ponerlos por escrito, un trabajo austero del que se ha encargado el padre Réginald Nolf, sj, al que damos de nuevo las gracias públicamente; en esta tarea ha colaborado también la hermana Noëlle Hausman: sin su dinamismo, la publicación de este libro se hubiera visto demorada todavía algún tiempo.




  El padre Decloux ha revisado el texto impreso y le ha aportado algunos matices. Disponemos así de un manuscrito que conserva las cualidades y el estilo propios de los ejercicios orales, al mismo tiempo que se convierte en apoyo para la oración del lector que se muestre deseoso de volver a la fuente. Porque es el mismo Evangelio de Juan lo que resuena al hilo de estas páginas, dispuestas a la manera de los Ejercicios espirituales de san Ignacio de Loyola: el cristiano se ve llevado, de misterio en misterio, a seguir e imitar, conocer y amar a Cristo, Hijo de Dios. «He venido para que tengan vida», hemos elegido estas palabras de Jesús como título de la obra que no cesen de resonar en todo el mundo.




  El editor


  




  1. Véase El Espíritu Santo vendrá sobre ti. Ejercicios de ocho días con san Lucas, Sal Terrae, Santander 2007; «Dichosos vosotros». Ejercicios de ocho días con san Mateo, Sal Terrae, Santander 2007; «¡Creed en el Evangelio!» Ejercicios de ocho días con san Marcos, Sal Terrae, Santander 2008.




  Introducción:


  Prólogo del evangelio


  




  Esta noche nos vamos a contentar con introducir el camino que seguiremos a lo largo de estos ejercicios. El tema –si es que podemos hablar de «tema»– que hemos elegido es el del Evangelio de Juan. Evidentemente, no podemos recorrer en ocho días el evangelio en todas sus etapas; por consiguiente, no vamos a seguir paso a paso todo el relato evangélico. Con todo, nos esforzaremos en hacer aparecer su desarrollo global.




  Como sabéis, el cuarto evangelio se atribuye habitualmente al apóstol Juan, hijo, junto con Santiago, de Zebedeo. Por otra parte, los exégetas remiten hoy con frecuencia al discípulo que Jesús amaba, que podría ser Juan el Presbítero. No forma parte de nuestro cometido debatir esta cuestión; nosotros hablaremos habitualmente de Juan y de su evangelio (el cuarto evangelio), conscientes de que este suele ponerse en relación con la escuela joánica de Éfeso. El término «el discípulo que Jesús amaba» se identifica, por otra parte, con el autor del cuarto evangelio. Lo que os propongo esta noche es leer juntos, comentándolo de manera breve, el texto del Prólogo con el que Juan comienza su evangelio. Con ello nos sumergiremos ya en pleno corazón del mensaje que recorre las páginas del cuarto evangelio. «Comenzar»: ¿no es de eso mismo de lo que se trata en el Prólogo? Ahora bien, ¿no tiene cada evangelio su propia manera de comenzar?




  El Evangelio de Mateo nos ofrece al principio una genealogía que se remonta al comienzo de la historia del pueblo de la promesa, con Abrahán, e intenta alcanzar a continuación, a través del encadenamiento de las generaciones, la etapa final de la Alianza consumada en José, María y Jesús. Es una manera de remontarnos al inicio situándonos en el interior de una historia que Dios ya había comenzado antes. Marcos empieza su evangelio de una manera más abrupta: «Comienza la buena noticia de Jesucristo»; y, para empezar, propone asistir a la irrupción de Jesús en el interior de la historia de los hombres, como anunciador de un tiempo nuevo que coincide con la proclamación de la Palabra de Dios, que abre una historia nueva.




  Lucas, por su parte, después de haber dedicado su evangelio a Teófilo, sitúa la historia de Jesús en el interior de la historia que se está escribiendo en tiempos de Herodes, rey de Judea, y de Zacarías, el sumo sacerdote: doble referencia, política y religiosa. ¿Acaso no nos situamos todavía hoy en la historia política del mundo y en la historia de la salvación?




  Sin embargo, he aquí que Juan, por su parte, nos propone otro inicio, un comienzo muy «anterior» a todos los otros: «Al principio ya existía la Palabra». Al comenzar su evangelio con estas palabras, Juan no retoma el enunciado que se encuentra al inicio de la Biblia: «Al principio creó Dios el cielo y la tierra». La intención de Juan es, en efecto, indicar que ya antes del principio de la creación existía otra realidad mucho más «antigua»: «Al principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios». Dios existe incluso antes de crear. Existe en su eternidad, en su vida, que «precede» a todos los tiempos y que nunca terminará, porque Dios es la Vida. Y Juan nos pide que proyectemos nuestra mirada, nuestra escucha y nuestra atención sobre Aquel que participa en esta eternidad de Dios, sobre la presencia de la Palabra, del Verbo en Dios mismo. ¿Acaso no enuncia el relato del Génesis: «Al principio creó Dios [...] dijo? Por consiguiente, es la Palabra de Dios, que existe desde siempre con Dios, lo que Juan nos pide que reconozcamos en el punto de partida de todas las cosas. Si nosotros somos, si existe el universo, si todas las cosas que conocemos pueden ser contempladas, si están animadas por el aliento de vida y si están en la luz que nos permite verlas, es porque Dios existe desde toda la eternidad, porque su Palabra está con él y porque, en virtud de su Palabra, creó todas las cosas.




  Estamos hablando del «Prólogo» del Evangelio de Juan. Esta palabra, «prólogo», se puede emplear para designar la «palabra» que precede a todas las otras palabras. Ahora bien, Dios es por sí mismo, por su Verbo, esta «palabra» que precede a todo, porque es el Verbo de Dios. En cuanto a nosotros, no podemos hablar más que en la medida en que ya hemos sido precedidos por esta Palabra, que es la palabra misma de Dios.




  Antes de entrar en la historia, que es «la historia» de Jesús entre nosotros, Juan escribe, pues, este Prólogo, rico en temas (si es que podemos emplear este término), que serán recogidos, orquestados en el resto del evangelio, pero que se despliegan aquí incluso más acá de la historia, siendo aquello a partir de lo cual surge la historia y encuentra su propia densidad. Digo antes de la historia En realidad, tal como vamos a constatar, hay como dos momentos que se suceden en el interior del Prólogo del evangelio. En todo caso, es este doble momento lo que intentaremos sacar a la luz. El texto parte de la existencia de la vida en Dios, pero de una vida que, a continuación, viene a «materializarse», a «encarnarse» en nuestra historia humana. Así es como Juan hablará del Verbo hecho carne, manifestado en el corazón de la historia del mundo, de Jesús, el Verbo encarnado. El segundo momento, apenas esbozado en el Prólogo, aunque desplegado a continuación en la revelación evangélica, es la manifestación de este Verbo de Dios encarnado en el corazón de nuestra historia. Con él vuelve a Dios mismo el impulso inicial. Así pues, Dios nos envía a su Hijo, y este nos lleva de nuevo con él hacia Dios. Este sería, en cierto modo, el movimiento de fondo que sostiene el texto de este Prólogo. Juan nos dice ya desde este momento: antes de hablaros de la historia de Jesús y antes de invitaros a fijar vuestra mirada en algunos de los momentos de su vida particularmente significativos, os invito a que miremos juntos este doble movimiento, que viene de Dios para alcanzarnos en Jesús y que nos lleva de nuevo con él hacia el Padre.




  Perfilemos, por tanto, ahora las sucesivas etapas de este despliegue: tanto el movimiento que viene de Dios para unirse a nosotros en Jesús como el movimiento que nos lleva con Jesús hacia Dios.




  En el punto de partida se encuentra, por tanto, el versículo: «Al principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios». Trasladémonos con el evangelista hacia este comienzo que precede a todas las cosas; es ahí donde Dios existe, y es ahí donde Dios ya es Palabra, una Palabra que expresa la profundidad, el infinito, la santidad de Dios; una Palabra que está con Dios y vuelta hacia Dios. El conocimiento que de sí mismo tiene Dios desde siempre, de sí mismo en aquel al que engendra y que es su Hijo (para emplear ya desde ahora los términos de «Padre y de Hijo», que no aparecerán sino más adelante en el Prólogo), suscita en cierto modo en él la réplica y la reproducción viviente de su esplendor y de su santidad. Tras este primer paso que nos mantiene todavía en Dios, en la vida más íntima de Dios, pasemos a un segundo momento, con el versículo 3: «Todo existió por medio de ella, y sin ella nada existió de cuanto existe». Si existe Dios en el punto de partida, Dios en su unidad y en su vida íntima, existe «a continuación», a partir de Dios y de su Verbo, la creación de todo lo que existe, la creación del mundo, la creación de todas las cosas. Realidad grandiosa que nunca acabaremos de explorar y que no podemos descubrir sino poco a poco. Este mundo no viene, por supuesto, de él mismo; surge de la potencia creadora de Dios, surge del Verbo de Dios, que despliega en cierto modo algo de su magnificencia en la creación. «Todo existió por medio de ella». Es la Palabra de Dios que, según el relato del Génesis, despliega algo de su riqueza en la realidad del universo. «Todo existió por medio de ella, y sin ella nada existió de cuanto existe». Todo existe desde entonces por el Padre, pero también por el Hijo, por aquel que es la Palabra por la que el Padre lo crea todo.




  La tercera etapa está afirmada en los versículos 4 y 5: «En ella había vida, y la vida era la luz de los hombres; la luz brilló en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron». Juan intenta decirnos, con unos términos que poseen en él una gran carga significativa, el dinamismo que hay en el interior de todo lo que existe, en la creación de Dios. Todo eso está animado de vida y, a partir de ese momento, no es estático, porque lo que viene de Dios no es una realidad muerta y paralizada; es una realidad efectivamente animada por la vida, por esa vida que suscita y pone en marcha el universo, que de algún modo anima todo el cosmos con la expansión extraordinaria del mundo, con sus estrellas y sus galaxias que van descubriendo los sabios. Todo lo que existe a nuestro alrededor y encima de nosotros, todo lo que no cesa de extenderse más allá de toda imaginación o proyección, así como la realidad misteriosa de lo extremadamente pequeño inscrito en una planta o en un animal, aunque de modo decisivo en el hombre. Esta vida viene de más lejos que ella misma, de algo más profundo que ella misma, porque toda vida viene, en última instancia, del corazón de Dios y de su Palabra. ¿Acaso no nos mostramos hoy particularmente atentos a toda transmisión de la vida y a la lucha de la vida contra la muerte? Ahora bien, frente a estas cuestiones seguimos siendo unos pobres pequeños artesanos que intentan comprender e imitar lo que de todos modos no tiene su origen más que en Dios. La vida es ese movimiento que viene de Dios desde el comienzo de la creación, porque Dios es él mismo Vida, y es Dios quien anima todas las cosas, quien nos anima a nosotros y anima el universo a nuestro alrededor. Esta realidad asombrosa es la que Juan nos invita a contemplar y a reconocer cuando emplea la palabra «vida». Con todo, tal como ya hemos dicho, la palabra «vida» dista mucho de evocar únicamente la vida biológica.




  Existe, en efecto, con una entidad mucho más profunda, la vida interior, la vida espiritual, esa vida que descubrimos en nosotros. Los versículos 4 y 5, que nos hablan de la vida, nos hablan también de la luz. Se trata de otro misterio distinto al de la luz. Si está el misterio de la vida como una especie de dinamismo incomprensible, la luz constituye claramente otro misterio. En el mismo momento en que abrimos los ojos, se nos revela una riqueza asombrosa, una riqueza compuesta de perfiles, de volúmenes, de colores..., un espacio habitado donde las cosas, en virtud de sus colores, su frescura, su consonancia y su manera de existir, se revelan a nosotros y se dan a conocer. Si no hay luz, no hay nada que conocer, nada que captar, nada que percibir, nada que comprender. La luz es como el fondo mismo de lo que existe y de lo que el conocimiento del hombre puede desplegar. Ahora bien, aquí de nuevo, más allá de la luz de nuestros ojos, está la luz interior, la luz del corazón, incluidos los ciegos, a través de la cual se puede desarrollar la comunión y que es fuente de adhesión al misterio.




  Juan nos dice: lo que viene de Dios, lo que ha sido creado por la Palabra de Dios, todo eso está penetrado de vida y de luz, y nosotros mismos nos bañamos en la luz y en la vida. A poco que reflexionemos sobre ello, hay aquí algo inmenso y fascinante, más allá incluso de todo lo que podemos intentar comprender.




  Sin embargo, después de estos sucesivos despliegues, he aquí que Juan nos habla de un hombre: «Hubo un hombre enviado por Dios, llamado Juan, que vino como testigo, para dar testimonio de la luz, de modo que todos creyeran por medio de él. No era él la luz, sino un testigo de la luz». Estos versículos, el 6, el 7 y el 8, constituyen como una cuarta etapa en el despliegue que nos propone Juan a partir de la realidad de Dios. El hombre del que nos habla está inscrito en el interior de una historia compuesta de testimonios. Porque, si Dios existe, si Dios se revela, y si Dios comunica la vida, el hombre no tiene acceso a él más que a partir del testimonio que se le rinde, a partir de lo que se dice de él. Ahora bien, nosotros nos encontramos en una historia en la que conocemos a Dios a partir de un montón de testimonios que se nos han propuesto sobre él. Testimonios entre los que destaca un punto de referencia absolutamente preciso y determinado: el testimonio de aquel al que llaman Juan el Bautista, alguien que llegará a designar a Jesús como «el Elegido de Dios». A nuestra historia, que es una historia de revelación progresiva, a esta historia en la que se va anunciando poco a poco al hombre la presencia de Dios, he aquí que viene alguien para consumar en cierto modo los testimonios anteriores que preparaban la venida de Jesús. Viene para dar testimonio de la Luz, sin ser la verdadera Luz. Una luz, tal como indicaba ya el versículo 5, que ha sido tomada en el interior de un combate. Y es que la Luz debe poder triunfar sobre las tinieblas. Si bien Dios es Aquel que ilumina, nosotros, por nuestra parte, estamos encerrados, en efecto, en unas tinieblas, que sirven de obstáculo a la Luz. Dios, al crear el universo de los hombres, se implica así, en cierto modo, en un combate en el que debe triunfar sobre las tinieblas. Y todos los testimonios que precedieron a la venida de Jesús y que culminan en Juan el Bautista son testimonios que deben triunfar sobre las tinieblas que oscurecen el corazón del hombre. Juan el Bautista viene para dar testimonio de la Luz.




  Siguen los versículos 9-11, que constituyen una quinta etapa en el primer movimiento que dibuja el Prólogo del cuarto evangelio: «La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre. Venía al mundo, estaba en el mundo, y el mundo existió por ella, y el mundo no la reconoció. Vino a su casa, y los suyos no la acogieron». Si todo viene de Dios por el Verbo, si todo eso es, si todo eso es luz, si todo eso es vida, en medio de todo eso estalla un testimonio decisivo. Y he aquí que ese testimonio desemboca, a su vez, en la presencia misma de Aquel que es la luz y que viene a iluminar el mundo, haciéndose presente en el corazón de este mundo, él, la Luz verdadera que ilumina a todo hombre; Luz que viene de Dios y fuera de la cual nada se deja comprender ni captar plenamente. He aquí, por tanto, que esta luz ocupa su sitio en el interior de la historia humana. La luz que viene de Dios se nos hace ahora presente en Jesús, encarnada en él, el Señor, en el mismo corazón de la historia. A partir de ahora, proyectando nuestra mirada sobre Jesús, es como podemos abrirnos a la verdadera Luz. Juan desarrollará esto a lo largo de su evangelio: «Yo soy la luz del mundo», dirá Jesús. Si queremos ver de verdad, contemplar el mundo en su más honda profundidad, es en la mirada que proyectemos sobre Jesús donde alcanzaremos la riqueza, la densidad y la profundidad mismas del mundo. Y, sin embargo, puesto que la Luz está implicada en un combate contra las tinieblas, he aquí que Juan, al hablarnos de esta Luz que debe iluminar a todo hombre, debe añadir de inmediato: «El mundo no la reconoció. Vino a su casa, y los suyos no la acogieron». Esta luz que Dios nos da para que conozcamos la realidad última de las cosas, la profundidad divina del universo y de nuestra vocación humana, esta Luz es, efectivamente, rehusada, rechazada; en cierto modo, es dejada de lado, puesto que el hombre busca otras luces para alumbrarse, cuando solo a partir de esta Luz encuentra cualquier otra luz su propia realidad. La luz de la ciencia, del arte..., cualquier luz a la que pueda confiarse el hombre no expresa su verdad más que en la medida en que todo se ve finalmente vuelto a colocar en la perspectiva de Aquel que es la Luz verdadera que viene a este mundo.




  Sin embargo, los hombres no reconocen esta Luz y se cierran a menudo ante ella. Cuando digo «los hombres», no me refiero, no obstante, a una sola opción posible; también hay otra: aquella en la que el hombre acoge, recibe, se deja iluminar por la Luz que Dios le envía. Henos, pues, de este modo, introducidos en los versículos 12 y 13, que constituyen el centro mismo de este Prólogo del cuarto evangelio: «Pero a los que la recibieron los hizo capaces de ser hijos de Dios: a los que creen en su nombre, él, que no ha nacido de la sangre ni del deseo de la carne ni del deseo del varón, sino de Dios». Existe también, por tanto, no solo la posibilidad, sino la realidad misma de la acogida del Verbo de Dios, de la Luz de Dios, de la Palabra de Dios. Y, dice Juan, en la medida en que el hombre se abre a la palabra de Dios y a su Luz, en la medida en que acoge en su historia la presencia de Aquel que ilumina todas las cosas, se encuentra en cierto modo conformado a él. Asume, en efecto, su misma forma y se identifica con él, transformándose en él y llegando a ser con él hijo de Dios. «Pero a los que la recibieron los hizo capaces de ser hijos de Dios: a los que creen en su nombre». Recibir la luz es, por consiguiente, creer en la Luz que Dios nos da, y con ello dejarnos asumir por el movimiento de la fe, que es un movimiento de adhesión total a Jesús. Adhiriéndonos a él, nos encontramos transformados en él, penetrados por su luz, proyectando otra mirada sobre cualquier otra cosa, porque es a partir de Aquel que constituye el origen de la luz y la luz misma, como podemos mirar a partir de ahora todo lo que existe. «Pero a los que la recibieron los hizo capaces de ser hijos de Dios: a los que creen en su nombre, él, que no ha nacido de la sangre ni del deseo de la carne ni del deseo del varón, sino de Dios». Recibimos, por tanto de Jesús, la filiación divina que es la suya.




  Abordemos ahora el versículo 14: «La Palabra se hizo hombre y acampó entre nosotros. Contemplamos su gloria, gloria como de Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad». Juan había escrito antes, en los versículos 9-11, que el Verbo era la luz que ilumina a todo hombre que viene al mundo; y es claramente eso lo que ahora podemos considerar, intentar comprender y acoger de verdad. El Verbo ha habitado entre nosotros; por consiguiente, podemos dejarle habitar realmente en nuestro corazón y habitar en nuestro mundo, fijar su morada entre nosotros. De este modo podemos reconocer la gloria que hay en él, esta fuente de luz que manifiesta la gloria misma de Dios. Podemos descubrir en la persona de Jesús y en su rostro esta gloria que le viene del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.




  El término «Palabra», que se empleaba ya en la primera parte del Prólogo, se completa a partir de aquí con la palabra «Hijo», anunciada ya en el versículo 12: «Pero a los que la recibieron los hizo capaces de ser hijos de Dios». La Palabra, el Verbo de Dios, el Hijo: esas son las palabras con las que designamos a esta persona que está con el Padre desde siempre, el Verbo engendrado por Dios, el Hijo de Dios venido a anunciar el amor de su Padre, a revelarle entre nosotros. Y nosotros podemos contemplar su gloria, que es ante todo la gloria de amar.




  Y ahora el versículo 15: «Juan grita dando testimonio de él: Este es aquel del que yo decía: “El que viene detrás de mí existía antes que yo, porque está antes que yo”». En el momento en que Jesús se revela, Juan le proclama indicando que Jesús es aquel que existe desde siempre antes de todo: «existía antes que yo». Henos, pues, aquí interpelados por un testimonio que, en adelante, puede acompañar a toda la historia del mundo: el testimonio que debemos dar de Jesús, como Juan lo rindió cuando apareció Jesús, y cuando Juan se vio llevado a enviarle a sus propios discípulos.




  El versículo 16 nos invita a recibir la plenitud de su don: «De su plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia». Lo que recibimos, a partir de la mirada proyectada sobre Jesús y de la acogida que reservamos a su presencia, a partir de nuestra fe en él, es «gracia sobre gracia». Tal es la riqueza de esta comunicación: ya no engloba solo su vida, que ya tenemos en virtud de la creación por Dios, sino que ahora, y en adelante, tenemos también la gracia, es decir, la comunicación misma de la vida íntima que surge del corazón de Dios. En efecto, la gracia no es otra cosa que la vida misma de Dios comunicada a los hombres.




  El versículo 17, a su vez, responde al versículo 3: «Todo existió por medio de ella, y sin ella nada existió de cuanto existe», decía el versículo 3. «Pues la ley se promulgó por medio de Moisés; la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo», proclama el versículo 17. Si, en el momento en que Dios crea, crea en la Palabra («y sin ella nada existió de cuanto existe»), vemos ahora que lo que viene de él, no es solo, como en el Antiguo Testamento, el don de la Ley, sino el don de la gracia y de la verdad. Esta comunicación es el don del mismo Dios. A la creación, de la que habla el versículo 3, responde a partir de ahora la participación en la vida del mismo Dios y la acogida de la Verdad revelada por el Hijo único.




  Nos queda por leer el versículo 18, que responde al versículo 1: «Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo único, Dios, que estaba vuelto hacia el seno del Padre, lo ha dado a conocer». Si nos dejamos habitar por esta presencia del Verbo de Dios, si nos adherimos a él por la fe, si nos dejamos engendrar por él, con él podremos proyectar nuestra mirada hacia el mismo Dios, sobre el corazón del Padre; porque, si bien nadie ha visto nunca a Dios, ahora, gracias a la Palabra que ha sido pronunciada en nuestra historia y que es la Palabra misma de Dios, podremos descubrir al Padre al acoger su Palabra en aquel que es su Hijo: «El Hijo único, Dios, que estaba vuelto hacia el seno del Padre, lo ha dado a conocer». Al invitarnos a proyectar nuestra mirada sobre Jesús, el evangelio nos enseña a conocer y a comprender el corazón mismo de Dios. Jesús nos lo dice en el discurso que siguió a la cena: «Quien me ha visto a mí ha visto al Padre».




  Esta presentación tal vez haya sido un tanto esquemática, dado que no hemos intentado hacer aparecer la composición misma del Prólogo. Lo que importa, evidentemente, en nuestra oración no es someternos a un esquema ni intentar ver cómo diversos versículos se responden en el conjunto del Prólogo, sino más bien intentar penetrar en el corazón de lo que se nos dice en este texto con el que comienza el Evangelio de Juan. Lo que se nos dice, ante todo, es lo que he intentado subrayar en los versículos 12 y 13 como centro del Prólogo, a saber: la llamada a creer en Jesús que se nos dirige, porque a partir de ahí es desde donde, en cierto modo, se juega todo para nosotros, porque, o bien nos cerramos y no recibimos la luz que viene de Dios, o bien nos abrimos a esta luz y, a partir de ahí, nos transformamos en el Hijo único, recibiendo la gracia de la filiación: «Pero a los que la recibieron los hizo capaces de ser hijos de Dios».




  Lo que se nos pide, en el momento de comenzar la lectura del Evangelio de Juan, es ponernos en esta actitud de fe de la que también nos habla Juan al comienzo de su primera carta: «Lo que vimos y oímos os lo anunciamos también a vosotros, para que compartáis nuestra vida como nosotros la compartimos con el Padre y con su Hijo Jesucristo» (1 Jn 1,3). Creer en Jesús es la gracia fundamental de nuestra vida y es la gracia en cuyo nombre podremos pedir al Padre que nos colme, ya desde el comienzo de estos ejercicios, dándonos una fe viva en aquel que es el Hijo que ha venido a habitar en nuestra historia. Si por nuestra parte nos abrimos a esta gracia de la fe, si intentamos dejarnos colmar por la fe en Jesús y, por consiguiente, si intentamos acoger la gracia de la filiación ligada a la fe, he aquí que podremos proyectar otra mirada sobre el mundo y sobre nuestra historia, aprendiendo, en primer lugar, a percibir en ella la presencia del Hijo de Dios encarnado. Porque es en él donde toda la historia encuentra su densidad y su realidad última.




  También podremos pedir descubrir toda la realidad de gracia, de vida, de luz, de las que nos habla el Prólogo; podremos reconocer que todo está habitado por una luz que nos hace ver y comprender la presencia de una vida que participa en la del Verbo de Dios.




  Finalmente, podremos dejarnos guiar hasta la fuente y el fin de todas las cosas, Dios mismo. Podremos adorar a Dios como la fuente sobreabundante de toda vida y de nuestra propia existencia, como Aquel que nos crea y nos recrea en Jesús. Podremos agradecer al Padre el compartir con nosotros la vida de Jesús, haciéndonos participar en su vida divina y llamándonos a crecer constantemente en el conocimiento de su misterio.




  PRIMER DÍA


  




  
Primera meditación:


  La señal de Caná


  (Jn 2)



  




  Si bien Jesús se revela de una manera progresiva en el Evangelio de Juan, es a través de las señales como se manifiesta. Tendremos que acudir frecuentemente a la lectura de estas señales. Henos aquí ahora frente a la primera señal: la de las bodas de Caná, al comienzo del capítulo 2. Se trata de un texto breve que vamos a leerlo, pues, una primera vez en su totalidad, después intentaremos penetrar en él a través de algunas perspectivas complementarias.




  




  «Al tercer día se celebraba una boda en Caná de Galilea; allí estaba la madre de Jesús. Jesús y sus discípulos estaban invitados a la boda. Se acabó el vino, y la madre de Jesús le dice: “No tienen vino”. Le responde Jesús: “¿Qué quieres de mí, mujer? Aún no ha llegado mi hora”. La madre dice a los sirvientes: “Lo que os diga hacedlo”. Había allí seis tinajas de piedra para las abluciones de los judíos, con una capacidad de setenta a cien litros. Jesús les dice: “Llenad las tinajas de agua”. Las llenaron hasta el borde. Les dice: “Ahora sacad algo y llevádselo al maestresala”. Se lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino (sin saber de dónde procedía, aunque los sirvientes que habían sacado el agua lo sabían), se dirige al novio y le dice: “Todo el mundo sirve primero el vino mejor, y cuando los convidados están algo bebidos, saca el peor. Tú has guardado hasta ahora el vino mejor”. En Caná de Galilea hizo Jesús esta primera señal, manifestó su gloria, y creyeron en él los discípulos. Después, con su madre, sus hermanos y discípulos, bajó a Cafarnaún, donde se detuvo varios días».




  




  Si tomamos como punto de partida de nuestro trabajo de comprensión lo que se afirma al final de este breve episodio, veremos en él la constitución de una comunidad de creyentes en torno a Jesús. Está su madre, de la que se nos habla en este episodio, pero que no volverá a aparecer, en el Evangelio de Juan, hasta el capítulo 19, al pie de la cruz. Únicamente estos dos episodios hablan, en efecto, de la Virgen María: aquí, en Caná, y al pie de la cruz, donde recibe su misión de maternidad eclesial. Ahora bien, María ya está presente aquí con Jesús, ella, «la madre de Jesús», con sus discípulos, que poco a poco se van viendo llamados a formar la familia de los que pertenecen a Jesús.




  En Caná se trata de una «señal», la primera de las señales que realiza Jesús. No debemos entender este término en el sentido en que se entiende habitualmente: el de un milagro concebido simplemente como una acción asombrosa y un tanto maravillosa, capaz de producir un impacto en nuestro espíritu, porque se sale de las realidades ordinarias de la vida. No es este carácter extraordinario lo que Juan pone de relieve, sino precisamente el carácter de señal: Jesús hace una señal, es decir, que indica, anuncia, quiere significar algo. Es en la hondura de la señal que Jesús nos manifiesta en las bodas de Caná donde tenemos que intentar penetrar ahora, por consiguiente. La señal, si bien significa, está entregada siempre asimismo a la actitud interior, a la libertad de aquel que la mira. Si bien, como dice Juan, «creyeron en él sus discípulos», eso no significa que todos los asistentes hubieran podido leer la señal y comprenderla y, por consiguiente, que la señal sea inmediatamente portadora de su significación. En consecuencia, es preciso poder leer las señales, entrar en su interioridad, percibir su alcance. ¿Y cuál es el alcance, cuál es el sentido que Jesús revela aquí con esta señal de Caná? El texto debe indicárnoslo a buen seguro; nos indica incluso diferentes dimensiones constitutivas de la misma señal.




  En primer lugar, está la cuestión de la hora de Jesús. Él dice, en efecto, a su madre cuando intercede ante él: «Aún no ha llegado mi hora», del mismo modo que podrá decir más tarde: «Aún no ha llegado mi hora». Se nos dice, por tanto, que la señal dada se refiere a algo que deberá insertarse en su tiempo (a su hora) en la vida de Jesús. Se nos dice, por otra parte, que eso tendrá lugar «al tercer día». La referencia a la Pascua de Jesús, la hora por excelencia de su vida y momento decisivo de la revelación de su misterio, está en condiciones de iluminar el alcance de la señal manifestada ahora.




  Es en el momento en que muere Jesús y, a través de la muerte, pasa al Padre y resucita, es en el momento de este paso del mundo al Padre, tal como Juan nos explica en el capítulo 13, y es, por consiguiente, en su resurrección, cuando Jesús nos da la señal propuesta a nuestra fe, la señal que nos revela definitivamente la filiación divina de Jesús, y cómo recibimos en él la capacidad de llegar a ser hijos de Dios. Jesús quiere anticipar aquí esta señal, puesto que, al hablar del tercer día, el texto nos sitúa ya en esta perspectiva pascual. Esta señal es aquella cuya traducción simbólica vemos al constatar la acción de Jesús que transforma el agua en vino.




  Hay aquí, ciertamente, una manifestación exterior de lo que podemos considerar como un acto maravilloso; pero, tal como ya hemos subrayado, no es el aspecto de acto maravilloso y extraordinario lo que debe retener nuestra atención; es más bien la misma realidad del vino y de lo que este significa lo que debe retenerla: Jesús, que ofrece vino, y vino de manera sobreabundante, porque las diez tinajas de piedra llenas de vino debían contener, en total, unos quinientos litros.




  ¿Qué es lo que el vino podía significar para los que acompañaban a Jesús o para los judíos, alimentados por la lectura de la Biblia? Leamos a este respecto dos textos proféticos entre otros muchos: Jl 2,23-24, y Am 9,13.




  Evoquemos, en primer lugar, el texto de Joel: «Hijos de Sion, alegraos y festejad al Señor, vuestro Dios, que os da la lluvia temprana en su sazón, la lluvia tardía como antaño, y derrama para vosotros el aguacero. Las eras se llenarán de grano, rebosarán los lagares de vino y aceite».




  




  Leamos ahora el texto del profeta Amós, tomado del v. 13 del capítulo 9: «Mirad que llegan días –oráculo del Señor– cuando el que ara seguirá de cerca al segador, y el que pisa uvas al sembrador; fluirá licor por los montes y ondearán los collados». Tenemos aquí claramente el anuncio de un vino destinado a empapar toda la tierra.




  Ahora bien, este vino anunciado por los profetas encuentra también su sitio en los libros sapienciales, por ejemplo en el libro de los Proverbios, al comienzo del capítulo 9: «La Sabiduría se ha edificado una casa, ha labrado siete columnas, ha matado las reses, mezclado el vino y puesto la mesa, ha despachado a sus criadas a pregonarlo en los puntos que dominan la ciudad. El que sea inexperto, venga acá; al falto de juicio le quiero hablar: Venid a comer de mis manjares y a beber el vino que he mezclado; dejad la inexperiencia y viviréis, seguid derechos el camino de la prudencia».




  Así, tanto en los libros proféticos como en los sapienciales se nos propone una representación de la riqueza que Dios ofrece al hombre a través de la imagen del vino, el símbolo o la señal del vino. Sin embargo, ¿qué se nos dice aquí de este vino? En primer lugar, que se da de una manera sobreabundante y, a continuación, que es un vino nuevo, y un vino que viene cuando ya no había otro.




  En cierto modo, la economía antigua que atraviesa todos los tiempos de la espera del pueblo hebreo conduce a esta carencia de vino, del vino anunciado por los profetas y destilado por la Sabiduría. Este vino llega a faltar, y eso es lo que María (la hija de Sion) le dice a Jesús: no tienen vino. En esta carencia, en esta especie de falta o de escasez, interviene Jesús por medio de su presencia; y he aquí que se da el vino, y se da como un vino nuevo que supera con mucho al antiguo. Este es el vino de la alianza consumada; ese es claramente el comentario que hace el maestresala: todo el mundo sirve primero el vino bueno, pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora. He aquí el vino bueno dado a partir de ahora por Jesús. El vino nuevo del Reino anunciado por los profetas, y sugerido ya por la Sabiduría, ese vino nos lo ofrece Jesús, y es un vino superior, el vino nuevo del Reino.




  ¿Cómo comprender esta sobreabundancia? Cuando se constata y se comprende la acción de Jesús en su dimensión mesiánica por los que la miran, los evangelios sinópticos remiten espontáneamente a lo que había anunciado el profeta Isaías cuando proclamaba: «los cojos andan, los ciegos ven, los prisioneros son liberados». Jesús viene, efectivamente, a realizar esta obra profética. Pero aún tenemos que entender bien lo que lleva a cabo su venida. El don de Jesús no se mide, en efecto, por las necesidades del hombre; su generosidad no se mide por nuestras carencias. Si así fuera, nuestro modo de comprender la acción de Jesús podría detenerse demasiado pronto, al verla medida por nuestras carencias y nuestras necesidades. La primera señal de que habla Juan nos invita a ir mucho más allá: no hay necesidad de quinientos litros de vino cuando se está al final de una comida. Sin embargo, a causa de su sobreabundancia, la acción de Dios sobrepasa con mucho la indigencia del hombre; su acción es más amplia, más ancha: se mide solo por lo infinito, por la inmensidad de su amor.
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